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Figura 1. Mapa del lote experimental en la finca La Fe, municipio  de Villamaría, Caldas donde se mues-
tran los árboles sanos    , y afectados durante el primero     (13%), segundo     (29%), tercero     (33%), 
cuarto     (36,5%) y quinto censo     (38,6%) y la ubicación de las trampas de alcohol     . El porcentaje 
acumulado de infestación se indica entre paréntesis.

dose máximo 10 individuos por galería. Posiblemente estos 
árboles vivos con contenidos altos de humedad no proporcio-
naron las condiciones necesarias para la reproducción de la 
especie. Las observaciones en troncos del suelo que prove-
nían de árboles talados en meses anteriores, demostraron que 
C. zulmae prefirió alimentarse y reproducirse sobre Alisos 
decadentes en el suelo; este material presentó estados del in-
secto en mayor proporción (90%, N=22) comparado con los 
muestreos destructivos, explicando la baja proporción de in-
dividuos presentes en los árboles plantados. Estos resultados 
son acordes con Wood (1982) y Cibrian et al. (1995) quienes 

reportan que los adultos de este género perforan el fuste y las 
ramas de los árboles vivos débiles o derribados, y además 
que el tejido de estos árboles recién cortados o muertos emite 
compuestos volátiles que atraen a ambos sexos de su propia 
especie.
	 Durante todo el año se hallaron 408 adultos en los mues-
treos de árboles plantados; 194 de los cuales fueron hembras 
y 214 machos. Esta misma relación de sexos (1:1) se presentó 
en el seguimiento realizado al material del suelo durante ju-
lio y octubre del 2009, periodo en el cual se obtuvieron 414 
adultos (195 hembras y 219 machos). 
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	 En todas las perforaciones de C. zulmae se observaron 
hongos de coloración marrón que se extendían a lo largo  
afectando los haces vasculares (Fig. 2D). El interior de las 
galerías que presentaron cámaras de oviposición con larvas, 
pupas y adultos, se encontraron invadidas por un micelio gris 
que cubría los estados inmaduros del insecto (Fig. 2E). Estas 
observaciones sugieren que C. zulmae podría ser un insecto 
ambrosial, al igual que lo reportan para las diferentes especies 
de este género (Giese 1967; Cibrian et al. 1995). Gil et al. 
(2004), aislaron e identificaron en el interior de las galerías a 
Fusarium solani, (Mart.) Sacc. Fusarium sp., Verticillium sp, 
y una levadura cercana a las especies del género Pichia sp. 
En el avance de la lesión se aislaron F. solani y Ceratocystis 
sp. indicando que el ataque de C. zulmae en asociación con 
Ceratocystis sp. ocasionaba la muerte de los árboles y que 
los hongos del género Fusarium eran invasores secundarios. 
Considerando que los hongos fueron aislados de tejido afec-
tado asociado a las heridas hechas por los insectos en el tallo 
y no directamente del micelio presente en el interior de las 
cámaras de cría que contenían estados inmaduros del insecto, 
no se podría asegurar que los hongos fitopatógenos reporta-
dos por Gil et al. (2004) correspondieran al microorganismo 
simbionte.
	 Se registraron ocasionalmente especies coexistentes con 
C. zulmae en los muestreos. Se encontró un insecto de la mis-
ma subfamilia (Scolytinae) cercano al género Amphicranus 
ocasionando perforaciones en árboles muertos en pie, pero 
tanto en los muestreos como en las trampas de alcohol, C. 
zulmae fue la especie más abundante (75%). Asociado al 
daño del insecto, en galerías recientes, se observaron larvas 
de un díptero de la familia Richardiidae y en galerías viejas 
se encontraron ácaros.
	 Las trampas de captura indicaron que hay individuos de 
C. zulmae durante todo el año, con marcada tendencia al au-
mento en agosto - septiembre, seguido de diciembre - enero y 
mayo. La figura 3 muestra diferencias significativas entre los 
meses mencionados anteriormente y el periodo comprendido 
entre marzo y abril donde se dieron las menores capturas. 
Con relación a las variables del clima se observó que las tem-

peraturas más altas se registraron en el periodo de agosto y 
septiembre (Fig. 4A) donde se dieron las mayores capturas 
de insectos, sin embargo, los meses donde la población de 
individuos fue menor, no muestran una diferencia marcada 
de la temperatura que pueda explicar el comportamiento po-
blacional de la especie durante este periodo. La humedad re-
lativa y la precipitación (Fig. 4B) presentaron una tendencia 
similar, y a pesar que no fue posible establecer una relación 
directa entre las capturas del insecto y las variables de clima, 
pareciera que los periodos de sequía pudieran favorecer la 
dispersión de C. zulmae. 
	 La mayor cantidad de adultos capturados en las trampas 
de alcohol fueron machos (2569 individuos) comparados con 
las capturas de hembras (756 individuos). Gil et al. (2004) y 
Wood (2007) reportan que las hembras de C. zulmae poseen 
antenas de clava larga con el margen anterior ornamentado 
por un grupo de setas, mientras que el macho no posee este 
grupo y las antenas son más cortas. Esta diferencia morfoló-
gica podría explicar la mayor atracción de machos a alcoholes 
y permitiría hipotetizar que las hembras tendrían una mayor 
capacidad para identificar volátiles específicos del huésped. 
Estudios realizados en algunas especies como C. columbi-
anus y otros escolítidos han demostrado que las trampas de 
alcohol son selectivas a machos (Roling y Kearby 1975). 
	 No fue posible establecer la relación entre el número acu-
mulado de adultos capturados a través del tiempo y el número 
de estados encontrado en los muestreos en los árboles planta-
dos, dado que se encontró un número muy bajo de poblacio-
nes del insecto en éstos. 

Estimación del tiempo del ciclo de vida de C. zulmae. Se 
realizó el seguimiento a 54 individuos de C. zulmae a partir 
de los cuales se estimó preliminarmente la duración de cada 
uno de los estados. Durante el desarrollo de esta actividad se 
estudiaron todos los estados de vida de C. zulmae. Los hue-
vos son blanquecinos translúcidos, de forma elíptica, cuyo 
tamaño fue de 0,73 mm de largo y 0,46 mm de ancho aproxi-
madamente (Fig. 2F) y son depositados de manera individual 
en cada galería; los demás estados observados corresponden 

Año Tiempo 
(Meses)

No.
árboles

No.
perforaciones

Número de perforaciones Altura de las perforaciones

Promedio 
por árbol E. E.

Promedio  
(cm) E. E. MIN. MAX.

2008 Noviembre 7 141 20,14b 4,68 127,51d* 6,52 20,5 575

Diciembre 7 276 39,43a 20,82 158,48c 4,13 23,5 363

2009 Enero 7 115 16,43b 4,46 134,82c 6,42 22 339

Febrero 14 123 8,79b 3,01 132,28d 4,59 21 307,9

Marzo 14 265 18,93b 8,75 197,56a 6,4 21,4 426,5

Abril 14 203 14,50b 6,36 183,71a 8,05 23,3 498,5

Mayo 18 127 7,06b 2,11 130,86d 5,1 30 290

Junio 18 118 6,56b 1,53 157,76c 6,6 22,9 405

Julio 12 68 5,67b 1,6 150,63c 6,35 37,1 315

Agosto 12 69 5,75b 0,95 146,32c 4,39 54,4 263,9

Septiembre 12 53 4,42b 0,69 147,18c 6,9 28,1 303,7

Octubre 12 75 6,25b 2,02 159,57b 6,13 53,1 268,9

Tabla 1. Número promedio de perforaciones por árbol afectado y altura de los daños causados por C. zulmae en la finca La Fe, municipio de Villa-
maría, Caldas.

* Medias con la misma letra no difieren estadísticamente entre sí, de acuerdo con la prueba de comparación Duncan al 5%. E.E.= Error estándar. 
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con lo descrito por Gil et al. (2004) (Figs. 2G- I). Larvas 
blanquecinas, ápodas, en forma de “C” con mandíbulas es-
clerotizadas; pupas de color crema, típicamente exarata, las 
cuales, a medida que se desarrollaron, comenzaron a oscu-
recer sus alas posteriores y cabeza; los adultos recién emer-
gidos presentaron una coloración marrón en todo el cuerpo; 
cuando completaron su crecimiento tomaron la coloración 
típica de la especie. 
	 No fue posible estimar la duración del ciclo completo del 
insecto desde huevo hasta adulto, ya que solo 13 de los in-
dividuos observados pasaron al estado biológico siguiente, 
tiempo después del cual murieron. Pero se pudo estimar la 
duración promedio de huevos, larvas, pupas y adultos de ma-
nera independiente (Tabla 2). El 81% de los huevos no eclo-
sionaron; el 71% de las larvas murieron y el 67% de las pupas 
no se desarrollaron completamente. El 33% de los adultos 
restantes que se obtuvieron a partir de pupas se les realizó se-

guimiento para estimar la duración del estado. Los resultados 
sugieren que los factores de humedad (70%) y temperatura 
(17,7°C) suministrados en laboratorio no fueron adecuados 
para el desarrollo del insecto o que la manipulación del hos-
pedante afectó su alimentación. Wood et al. (1992), anotan 
que los insectos permanecen gran parte de su ciclo de vida 
dentro de las galerías hechas en las plantas hospedantes, don-
de las condiciones de microclima son constantes. Esto es co-
rroborado por Kabir y Giese (1966), quienes mencionan que 
las larvas maduras de C. columbianus prefieren permanecer 
dentro de una cámara cerrada para poder completar su desa-
rrollo. Se sugiere que esta evaluación se realice en condicio-
nes naturales.
	 Se pudo establecer que la duración promedio del ciclo del 
insecto podría superar los 48 días y se requerirían más de 28 
días para que los huevos se desarrollen hasta el estado adul-
to (Tabla 2). Los resultados sugieren que C. zulmae podría 

Figura 2. Síntomas del ataque, hongos asociados a los daños ocasionados y estados de desarrollo de C. zulmae en árboles de Aliso. A. Exudado. B. 
Aserrín. C. Perforación vieja. D. Hongos fitopatógenos asociados a las perforaciones. E. Micelio presente en el interior de las galerías de oviposi-
ción. F. Huevo. G. Larva recién emergida. H. Pupa. I. Adulto.

Biología de Corthylus zulmae
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presentar más de dos generaciones al año en condiciones de 
campo, contrario a lo reportado para C. columbianus el cual 
tiene una duración de huevo de seis días aproximadamente, 
larva de 12 a 15 días, prepupa de dos a tres días, pupa de ocho 
a nueve días y los adultos de 34 a 40 días en condiciones de 
laboratorio, presentando dos generaciones por año (Kabir y 
Giese 1966). 

Evaluación de un sustrato para la cría de c. zulmae. Se 
presentó alta mortalidad de los adultos de C. zulmae que con-
formaron las unidades experimentales por lo que se realizó 
un análisis descriptivo. los insectos comenzaron a perforar 
los sustratos pocos días después de infestados, mostrando 
tanto el macho como la hembra, capacidad de perforar y rea-
lizar galerías en los tratamientos. se presentó mayor propor-
ción de sustratos perforados en el tratamiento de troncos de 
Aliso sobre algodón con un 70%. No se observó actividad de 
cópula de los insectos lo que indica que las condiciones nece-
sarias para la fertilización probablemente ocurran durante la 
construcción de la galería. 
	 Las primeras posturas se observaron a los 20 días después 
de la infestación, donde se obtuvieron 10 huevos de C. zul-

mae en el 1% de las unidades experimentales del tratamiento 
tres, allí el insecto realizó galerías con cámaras de oviposi-
ción en cada una de las cuales se encontraba depositado un 
huevo. Ningún otro sustrato presentó respuesta a la variable 
número de estados. Entre el 30 y el 50% de los adultos habían 
muerto en los diferentes sustratos. A los 40 días se presentó 
entre un 45 y un 70% de mortalidad de adultos, encontrándo-
se reproducción del insecto en dos tratamientos, en el trata-
miento dos se obtuvo un huevo y una larva muerta en una de 
las repeticiones, y en el tratamiento tres, cuatro larvas vivas y 
cuatro larvas muertas en dos de las repeticiones. En la última 
evaluación realizada a los 60 días se observaron muertos en-
tre el 70 y el 100% de los adultos con los que se infestaron los 
tratamientos y únicamente ocho adultos muertos en una de 
las unidades experimentales del sustrato de ramas de Aliso. A 
pesar de que el insecto pudo ovipositar en algunos sustratos, 
ninguno de los tratamientos fue adecuado para la cría, dada 
la baja cantidad de estados encontrados. El desarrollo de la 
cría de un insecto ambrosial depende del almacenamiento de 
hongos simbiontes en las micangias y de su crecimiento en 
el sistema de galerías, asegurando alimento para la proge-
nie (Francke-Grosmann 1967; Kuhnholz et al. 2001; Mizu-
no y Kajimura 2002; Biedermann 2007). Es posible que los 
métodos de esterilización usados en esta investigacion tanto 
para los sustratos como para los insectos, hayan limitado el 
establecimiento del hongo ambrosial del cual se alimentan 
las larvas de C. zulmae en las dietas artificiales, sugiriendo 
además que sus micangias podrían ser de origen ectodermal. 
Estudios posteriores para desarrollar dietas apropiadas para 
el crecimiento y reproducción de C. zulmae requieren de la 
identificación de micangias en esta especie y de la determi-
nación del hongo ambrosial del cual se alimentan sus estados 
inmaduros. Igualmente se sugieren evaluar diferentes condi-
ciones de humedad y temperatura. 

Conclusiones

Corthylus zulmae no parece ser el responsable de la muerte 
de árboles de Aliso sanos; al igual que muchos xilomicetó-
fagos, este insecto puede ser atraído por los árboles cuan-
do las condiciones climáticas son desfavorables o cuando se 
encuentran senescentes o muertos. Durante este proceso se 
presentan hongos fitopatógenos oportunistas asociados a los 
daños mecánicos que debilitan los árboles y en condiciones 
extremas ocasionan la muerte del Aliso. El adecuado manejo 
de los residuos presentes en el suelo y la eliminación de los 
árboles en mal estado fitosanitario, podrían disminuir las po-
blaciones del insecto en plantaciones de Aliso. 

Figura 3. Promedio del número de adultos de C. zulmae capturados por 
trampa a través del tiempo, en 30 trampas atrayentes de alcoholes en el 
lote experimental de la finca La Fe, municipio de Villamaría, Caldas. 
Barras de error = intervalo de confianza 95%.

Figura 4. A. Temperatura promedio, B. humedad relativa promedio y 
precipitación acumulada del lote experimental de la finca La Fe del mu-
nicipio de Villamaría, Caldas.

Estado Número de
Observaciones

Duración
Promedio

(Días)
E.E. Min.

(Días)
Max.
(Días)

Huevo 38 12,16 0,89 3 22

Larva 14 7,14 1,20 2 20

Pupa 11 9,36 1,00 1 13

Adulto 4 19,75 9,17 8 47

Tabla 2. Duración promedio de los estados de C. zulmae observados en 
laboratorio.

E.E.= Error estándar.

Jorge L. Jaramillo y cols.
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